
Jueves: El fruto de la luz
La vida en Cristo produce fruto visible: bondad, justicia y verdad. No podemos decir que caminamos 

en la luz si nuestras acciones no reflejan estos atributos. Este fruto no es obra de nuestro esfuerzo 

humano, sino resultado del Espíritu Santo en nosotros. Como un árbol se reconoce por sus frutos, así 

también el creyente se reconoce por su vida transformada.

Versículos de referencia

Efesios 5:8–9: “Porque antes ustedes eran tinieblas, pero ahora son luz en el Señor; anden como 

hijos de luz (porque el fruto de la luz consiste en toda bondad, justicia y verdad).”
Gálatas 5:22–23: “Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 

fidelidad, mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley.”
Mateo 7:16: “Por sus frutos los conocerán. ¿Acaso se recogen uvas de los espinos, o higos de los 
abrojos?”

Preguntas de reflexión 
1.  ¿Cuáles son los tres frutos de la luz que Pablo menciona? 
2.  ¿Cómo se relacionan estos frutos con el fruto del Espíritu en Gálatas 5? 

3.  ¿Qué fruto de la luz necesitas cultivar más en tu vida hoy? 

Oración:Señor Jesús, que tu luz brille en mí de tal manera que produzca frutos de bondad, 

justicia y verdad. Hazme consciente de que sin Ti nada puedo dar. Permite que mi vida refleje tu 

carácter por medio de tu fruto. Amén.










